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Usualmente escuchamos hablar 

del despoblamiento y envejeci-

miento rural. A todos parece pre-

ocupar que los jóvenes no conti-

núen en el campo.

De eso y varios aspectos más se in-
tentó reflexionar en el Seminario-taller 
“Hacia una política de apoyo al relevo 
generacional”, organizado por el Mi-
nisterio Ganadería Agricultura y Pesca 
(DGDR), Ministerio Desarrollo Social, 
Instituto Nacional de la Juventud, Fa-
cultad de Agronomía, Instituto Nacio-
nal de Colonización, Instituto Nacional 
de la Leche, Instituto Plan Agropecua-
rio, Comisión Nacional Fomento Rural, 
Sociedad Productores de Leche San 
Ramón y Asociación Productores de 
Leche Paysandú. 

La metodología utilizada para lograr 
dicha reflexión consistió en una mesa 
redonda de lanzamiento, donde las 

Seminario taller
Hacia una política de apoyo al relevo generacional

autoridades institucionales dieron su 
punto de vista y dos instancias de 
seminario taller llevadas adelante en 
Paysandú y San Ramón entre setiem-
bre y octubre del 2012 respectiva-
mente. Contaron con exposiciones de 
especialistas nacionales y extranjeros 
por la mañana contemplando el cono-
cimiento generado hasta el momento 
y talleres por la tarde de discusión de 
los participantes, con aquellos quie-
nes viven cotidianamente la comple-
jidad del relevo generacional (jóvenes, 
productoras, productores y técnicos).

Los insumos de este seminario per-
mitirán proyectar el trabajo de las ins-
tituciones en la temática y serán publi-
cados en un material de distribución 
gratuita.

Para estos seminarios se elaboró 
el siguiente documento como dis-
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parador a dicha construcción, lo cual 
nos parece oportuno difundir parte 
de este material y en los próximos 
números de la revista publicaremos 
algunos materiales elaborados por los 
expositores.

Introducción
Este documento tiene como fina-

lidad recoger parte de los esfuerzos 
académicos por comprender la pro-
blemática del relevo generacional, así 
como invitar y provocar la reflexión 
por parte de las familias rurales, téc-
nicos y autoridades, acerca de los 
elementos que están influyendo en la 
despoblación rural selectiva, que ex-
cluye cada vez más jóvenes y mujeres 
del campo. 

Procura asimismo indagar en el pa-
pel de los distintos actores relaciona-
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dos a la problemática: las familias, las 
organizaciones de productores, los 
profesionales, la institucionalidad vin-
culada al desarrollo rural, la seguridad 
social y la educación, colaborando con 
un clima de discusión y construcción 
colectiva de propuestas.

El documento fue elaborado en el 
marco de la Comisión interinstitucio-
nal que organizó el Seminario. No re-
presenta la posición de ninguna de las 
instituciones involucradas.

Perspectiva histórica
La población rural en Uruguay ha 

sufrido un marcado descenso desde 
mediados del Siglo XX hasta la actua-
lidad, proceso que se ha agudizado a 
partir de la década del ´70. Esta dismi-
nución de la población rural coincide 
con la reducción experimentada por 
las explotaciones de tipo familiar (ex-
plotaciones menores a 100 hectáreas) 
pero también puede explicarse por la 
introducción de algunas innovaciones 
tecnológicas, cuya aplicación provocó 
una disminución en la demanda de 
mano de obra para las tareas agrope-
cuarias(2). Además de la disminución 
cuantitativa de la población rural, pue-
de verificarse una modificación de la 
estructura por edades y por sexo. La 
población rural no solo disminuyó, 
sino que además envejeció y se mas-
culinizó. Algunos autores coinciden en 
que Uruguay presenta los menores 
niveles de fecundidad y crecimiento 
demográfico de la región, a la vez que 
es el país de la región con mayor por-
centaje de población por encima de 
los 60 años (17%). Uruguay presenta 
los valores más bajos de crecimiento 
demográfico y fecundidad de la re-
gión(7), mientras que la expectativa de 
vida es la mayor. En relación a la mas-

culinización parece existir acuerdo en 
que la población rural del Uruguay pre-
senta una estructura por sexos nota-
blemente desigual. Sin embargo, este 
parece no ser el factor determinante 
en el descenso de la población rural 
ya que la distribución por sexo no ha 
sufrido grandes modificaciones en los 
últimos 50 años, mientras que la dis-
minución de la población se ha acele-
rado en el mismo período.

Toledo (2009), plantea que “La enor-
me emigración de residentes en zonas 
rurales hacia los centros urbanos cons-
tituye una de las principales causas de 
la regresión demográfica del medio 
rural”. El autor entiende que esta mi-
gración puede ser explicada por tres 
factores principales: una estructura 
agraria con desigual distribución de 
la tierra escasamente modificada a lo 
largo del siglo XX, escalas de produc-
ción difíciles de compatibilizar con las 

explotaciones familiares que tienen 
como principal medio de producción 
el uso intensivo de la mano de obra 
y una estructura de servicios básicos 
insuficiente que muchas veces actúa 
como factor de expulsión de la pobla-
ción rural.

La desigual distribución por sexo de 
la población rural da cuenta de que las 
mujeres, especialmente las jóvenes, 
son quienes emigran en mayor propor-
ción hacia zonas urbanas. Esto puede 
explicarse básicamente por dos razo-
nes: la menor demanda de mano de 
obra femenina para las tareas agrícolas 
y la ubicación de los centros de estu-
dios, principalmente secundarios y de 
formación terciaria, en las ciudades(8). 
Sin embargo, en la actualidad, es po-
sible afirmar que los hombres jóvenes 
también emigran del medio rural y que 
este es un proceso que ha ganado in-
tensidad en las últimas décadas. 
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Sobre esto Dirven (2002) afirma que 
“… las zonas rurales enfrentan una 
continua emigración, en especial, 
de su población joven y con mayor 
escolaridad, y también una crecien-
te ocupación de jóvenes con mayor 
educación en actividades rurales 
no agrícolas. Al mismo tiempo, una 
parte no despreciable de la juventud 
rural que opta por migrar, lo hace no 
porque sea su opción preferida, sino 
porque existen barreras importantes 
a su inserción tanto en la vida produc-
tiva como social de sus comunidades 
rurales.”

Toledo (2009), sostiene que “la agu-
dización de las asimetrías cuantita-
tivas en la estructura por sexos que 
presentan las zonas rurales de los de-
partamentos, de la mano con la cons-
tante pérdida poblacional en forma 
ininterrumpida desde mediados del 
siglo XX, son claros síntomas de es-
tancamiento de los mecanismos de 
transferencias de “activos” interge-

neracionales en el medio rural”. El au-
tor se refiere específicamente a “…
la transmisión de la propiedad de la 
tierra y el usufructo de sus beneficios 
a las generaciones más jóvenes…”. 
Existe correlación positiva entre la 
postergación del traspaso de activos, 
específicamente tierras, hacia las ge-
neraciones más jóvenes, con la emi-
gración selectiva en términos etarios 
y de sexo. 

Los elementos mencionados co-
locan al problema del relevo gene-
racional en el medio rural como una 
cuestión central a la hora de pensar 
en la permanencia en el tiempo de la 
producción familiar en Uruguay.

El relevo generacional
Antes de avanzar en el tema del re-

levo generacional, es importante dife-
renciar de forma clara la transferencia 
del patrimonio de una generación a la 
siguiente o el usufructo del mismo y 
la gerencia o toma de decisiones so-

bre el establecimiento, de la transfe-
rencia legal de la propiedad de la tie-
rra. En el primer caso hablamos de un 
proceso más o menos prolongado en 
el tiempo en el cual intervienen ele-
mentos de carácter cultural, social y 
económico, que varía de una región a 
otra e incluso de una familia a la otra. 
En el segundo caso, el de la transfe-
rencia legal, es un momento concre-
to en el tiempo, en el cual se traslada 
la titularidad sobre la propiedad (3,6,7). 

La formación de las nuevas gene-
raciones de agricultores involucra un 
proceso en el cual es posible diferen-
ciar tres etapas(1):

• el pasaje de la gerencia del ne-
gocio, del poder y de la capacidad 
de utilización del patrimonio para la 
próxima generación;

• la transferencia legal de la propie-
dad de la tierra y de los activos exis-
tentes;

• el retiro, cuando cesa el trabajo y 
el poder de la actual generación so-
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bre los activos de que se compone la 
unidad productiva.

Teniendo en cuenta los elementos 
antes mencionados, Perrachon (2011) 
define el relevo generacional como 
“… un proceso gradual, evolutivo y 
muchas veces imperceptible, com-
puesto de varias etapas, existiendo 
dos procesos muy claros e impres-
cindibles para concretar este cambio, 
que son: la entrega de la herencia, 
integrada por el capital, y el traspaso 
de la sucesión, que corresponde al 
control del capital”.

La problemática del relevo gene-
racional

Cada una de estas etapas que com-
prende el relevo generacional, involu-
cra procesos individuales y familiares 
que son a menudo complejos y, en 
muchos casos agravados por circuns-
tancias externas a la familia y el esta-
blecimiento. 

La tierra es el principal medio de 
producción de los productores a-
gropecuarios. En el caso de la agri-
cultura familiar existe presión social 

sobre la tierra, ya que en general, no 
es capaz de sustentar a todos los po-
sibles herederos, lo cual se torna en 
una limitante a mediano y largo plazo 
para la reproducción social. Según el 
autor, cómo se procesa la herencia 
constituye un punto crucial para com-
prender las estrategias que buscan 
los agricultores familiares para per-
manecer en la tierra. Las reglas lo-
cales de herencia dependen en gran 
medida de factores sociales, cultu-
rales, económicos y ambientales(7). 
La baja transmisibilidad(*) del patri-
monio tierra, es un indicador crítico 
de la sustentabilidad de las familias 
de acuerdo a estudios en lechería y 
ganadería(5,9), que encuentran que en 
general la pretensión de continuidad 
en la explotación de los sucesores es 
elevada.

Desde el punto de vista del relevo 
generacional, la agricultura familiar 
tiene la característica de que la suce-
sión implica la gestión del patrimonio 
por parte de las nuevas generacio-
nes. Este patrimonio fue desarrollado 
a partir del trabajo de toda la familia y 

por lo tanto tiene una doble significa-
ción: por un lado es la base material 
del sustento de la familia y por el otro 
es la base de la organización de la 
vida familiar(1).

Dirven (2002) afirma que el aumen-
to en la esperanza de vida, las leyes y 
las costumbres en cuanto a la heren-
cia en la región, provocan que tanto 
el traspaso del control de los medios 
de producción como la propiedad 
efectiva de los mismos se realicen 
después de la muerte del titular. Es 
decir que, a pesar de la diversidad de 
costumbres que existen en torno a 
la herencia, la que prima en América 
Latina es la división de tierras una vez 
que el padre fallece. Esto genera dos 
problemas principales, por un lado el 
fraccionamiento excesivo de la tierra 
y que los herederos ya se encuentran 
bien avanzados en la etapa adulta con 
edades que rondan los 40 o 50 años 
en la en la mayoría de los casos. La 
autora sostiene que “El momento de 
la herencia los encuentra, la mayoría 
de las veces, desenvolviéndose fue-
ra del predio, en otra localidad y otro 

* Transmisibilidad: la capacidad de un sistema familiar de dejar a la siguiente generación un capital mínimo que permita a ésta continuar con el sistema. Esto implica considerar las/los 

herederas/os y el capital disponible para ellas/os (Tommasino et al, 2011).
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oficio, con sus redes y costumbres 
familiares y sociales ya adaptados a 
esta otra realidad. Esto aumenta la 
probabilidad de que al momento de 
la herencia, no hayan sucesores…
”Para ilustrar esta situación remite 
al porcentaje de hombres de entre 
60 y 65 años que se mantienen en 
actividad en el medio rural, este por-
centaje alcanza el 83% en la región, 
mientras que para la población urba-
na ronda el 60%. 

Por otra parte, el traspaso en vida 
involucra algunos elementos de ca-
rácter individual y también econó-
mico. Para quien realiza el traspaso 
normalmente se ponen en juego 
cuestiones que tienen que ver con el 
uso del tiempo libre, la autoestima, 
la posición social y la posición dentro 
de la familia. Además, desde el punto 
de vista económico, la posibilidad de 
asegurar un flujo suficiente de ingre-
sos, más aún en aquellos países don-
de la seguridad social no asegura la 
subsistencia luego del retiro(3).

Desde el punto de vista de quienes 
posiblemente estén en condiciones 
de recibir el traspaso, la permanen-
cia en el medio rural, depende tanto 
de factores internos como externos 
al establecimiento y la familia. Los 
principales factores que influyen son: 
el modo de vida en el medio rural, 
la desvalorización de la profesión de 
agricultor con respecto a otras acti-
vidades, las relaciones de género, la 
relación con el padre y la oportunidad 
de algún miembro de la familia de 
desempeñar actividades no agrope-
cuarias(7).

La permanencia en el medio rural 
de hombres y mujeres jóvenes “… 
se ve cuestionada por las oportuni-

dades que el medio les brinda para 
la elaboración y puesta en práctica 
de proyectos autónomos, en condi-
ciones de bienestar, donde sus dere-
chos no se vean vulnerados” (4).

En América Latina, lo que sucede 
con más frecuencia, es que el pro-
ceso de sucesión esté articulado en 
torno a la figura del padre, “… que 
es quien decide cuándo y cómo se 
transferirán las responsabilidades 
sobre la gestión del establecimiento 
a la próxima generación”. Esa trans-
ferencia, se encuentra mucho más 
ligada a la capacidad y disposición de 
trabajar del padre, que a las necesida-
des del sucesor y su preparación para 
asumir las tareas referentes a la ges-
tión del establecimiento. En general 
mientras la sucesión no se efectiviza, 
“… los hijos suelen tener poca voz 
en la conducción del predio y, en su 
mayoría, no tienen una remuneración 
por las horas trabajadas en el predio 
familiar”. De esta manera en muchos 
casos los hijos dependen económica-
mente de los padres más allá de ha-
ber iniciado su vida laboral e incluso 
matrimonial(3).

Si se incorpora además la perspec-
tiva de género, es posible ver que 
en general la organización del tra-
bajo, presenta una marcada división 
sexual. La dinámica de organización 
del trabajo familiar se traspasa de 
una generación a otra y, en general, 
se asignan distintas tareas dentro y 
fuera del establecimiento para hijos 
e hijas. De esta forma, los hijos va-
rones son vinculados rápidamente a 
las actividades productivas y se es-
pera que su proyecto esté vinculado 
a la continuidad del establecimiento. 
En el caso de las hijas, de las que no 

se espera un proyecto asociado a lo 
productivo, con frecuencia se las ha-
bilita a un proyecto alternativo, vincu-
lado a mayores niveles de educación 
y la emigración consiguiente a zonas 
urbanas. Es decir, que en el caso de 
las mujeres jóvenes, la posibilidad de 
acceder a la gestión y propiedad del 
establecimiento a través de la heren-
cia es aún más difícil que para el caso 
de los hombres(4). 

El abordaje del relevo genera-
cional desde la institucionali-
dad

Encontramos además que general-
mente las prácticas predominantes 
de extensión y desarrollo rural, casi 
siempre realizadas por profesionales 
vinculados a la agronomía y el traba-
jo en torno a los aspectos técnico-
productivos, no logran incorporar 
mayormente ni el corte de género ni 
el generacional. Es así, que tanto al 
trabajar en el establecimiento como 
en las organizaciones de producto-
res, se interactúa generalmente con 
el “jefe de familia” y no con la fami-
lia en su conjunto. La tendencia ha 
sido en algunos casos a la creación 
de grupos de mujeres y grupos de 
jóvenes, que muchas veces profun-
dizan la separación de ambos de la 
toma de decisiones y no colaboran 
con el incremento paulatino de su 
participación en la conducción de los 
establecimientos y las propias orga-
nizaciones. 

No es sencillo contar con un instru-
mental para intervenir dentro de los 
sistemas familiares de producción. 
No obstante, parece imprescindible 
que se cuente con un marco de aná-
lisis por parte de los técnicos que 
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permita detectar las problemáticas rela-
cionadas a género y relevo, de modo de 
buscar los mecanismos que permitan 
trabajar estos aspectos, tanto en la bús-
queda de interlocución múltiple en los 
establecimientos, la integración explíci-
ta del conjunto de la familia para abordar 
ciertas decisiones técnico-productivas y 
económicas, la búsqueda de apoyo con 
colegas o instituciones para abordar as-
pectos que trasciendan las capacidades 
del profesional.

Porqué la necesidad de debatir en 
torno al relevo generacional

Como se ha expresado a lo largo de 
este documento, el relevo generacional 
determina en gran medida la sustenta-
bilidad de los emprendimientos fami-
liares y la forma en que se procesa el 
relevo tiene una enorme influencia en el 
proyecto de vida de las familias rurales y 
la población rural en su conjunto.

Las políticas públicas, por su parte, 
pueden facilitar u obstaculizar el proce-
so de sucesión. Es por esto, que enten-
demos pertinente el debate focalizado 
en las políticas públicas existentes, pero 

también las necesarias para que el re-
levo generacional pueda procesarse de 
manera exitosa.  
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